
Año IL—Número 2 5 2 D o s edic iones diar ias 

A 

S E F A C L I T Á G R A N D E M E N T E A D M I N I S T R Á N D O L E S L A J i l i l U 
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R E G E N E R E M O S 
Los tiempos son de claridad y va

lentía: impónese en la prensa un 
lenguaje digno y levantado, pero 
enérgico y viri l . 

E l público vuelve las espaldas á los 
periódicos faltos de energía para se
ñalar abusos y corregir inmoralidades, 
y en cambio vuelve los ojos á aquellos 
otros, que inspirándose en el cumpli
miento del deber, señala aquellos y 
corrige estas sin pusilánimes apoca
mientos ni femeninas debilidades. 

¿No se habla de regeneración? Pues 
coménzemos á regenerar haciendo im
posible la continuación de ciertas co
rruptelas, lepra de la política y de la 
administración, mediante la denuncia 
varonil de ellas y de sus autores ante 
el público concepto. 

Hay necesidad de dejar do hablar 
de regeneración, convencidos como 
todtis nos hallamos de su necesidad 
imprescindible, y de empezar á po
nerla en práctica con actos y ejem
plos, quo siempre serón más fecundos 
que todas las palabras. 

Anto ol espectáculo de la débácíe 
nacional, on que pereció ya nuestro 
poderlo y perece nuestro honor, so 
impone la obra de restaurar la patria, 
cicatrizando sus heridas en una labor 
lenta pero perseverante, y prepararla 
para que cumpla sns destinos en el 
porvenir . 

Los barcos de la Trasatlántica, des-
cargaii á millares en nuestros puertos 
infelices .soldados que salieron dé sus 
hogares llenos dev iday vuelven á ellos 
anémicos, tuberculosos, agonizantes, 
á exhalar muchos de ellos el postrer 
suspiro en el suelo sagrado de la pa
tria. 

Hagamos que el generoso sacrificio 
de tanta preciosa existencia no sea 
inút i l : y ya que no lograron, por cau
sas agenas á su voluntad, salvar l a iu 
tegridad del terri torio español atien
de los mares, moralicemos y salvemos^ 
este pedazo del suelo de la patria, ' 
donde yacen los restos queridos de 
nuestros padres y dormiremos maña
na el eterno sueño. 

No IiablemoB siquiera de ilusorias 
responsabilidades, piiesto que todos 
contribuimos á la catástrofe, el que 
menos con su pasividad y su silencio, 
y de todos y de todo ha sido el fra
caso. 

Hagamos todos cuantos esfuerzos 
sean necesarios para reparar en lo po
sible ol nial realizado y p a r a ello hay 
necesidad de sacrificar todo género 
de egoisuTOS y de intereses particula
res en el altar de la patria. 

Para regenerar á esta hay que em
pezar p o r regenerarnos nosotros: y al 
que no se avenga á elloj por convenir
le m á s seguir r indiendo culto á esos 
intereses y egoísmos, se le debe aislar 
de la colectividad honrada y patrióti
ca, como se aislara á un leproso para 
que no contagiara á ios demás. 

La corrupción del individuo contri
buye y e s p a r t e principalísima de la 
corrupción de los pueblos, como esta 
vieiie á ofrecer como resul tante la co
rrupción de la nación. Hagamos indi
viduos honrados, para que sean hon
rados los pueblos y estos consti tuyan 
una nación honrada. 

Hasta ahora, España ha venido di
vidida ©n dos castas de ciudadanos.' 
Unos los que contribuían con más de . 
lo jus to á las cargas del Estado, y da
ban sus h i j o s i^ara la patria, y vivían 
una vida de trabajo y de vir tud. Otros 
l o s q u e d i l a p i d a b a n la íortuini p ú b l i 
ca, los quo estafaban al erario con la 
ocultación de su verdadera riqueza, y 

negaban á la patria sus hijos y vivían 
una vida de vilipendio y deshonor. 

Pues bien: es necesario que esa di
visión de castas desaparezca y qua to
dos sean honrados y buenos ciudada
nos, unidos en ia obra patriótica de 
impedir que sobre el territorio de la 
península, ondee mañana corno \\c>y 
ondea sobre el suelo de las que fueron 
nuestras colonias un pabellón extran-
gero, y que como castigo providen
cial á nuestras inmoralidades y á nues
tros vicios se concierta entre las po
tencias el reparto de una nueva Po
lonia. 

A esta obra regeneradora de la pa
tria, precursora de fecundas energías 
para el porvenir adquiridas mediante 
la paz y el trabajo, puede y debe con
t r ibui r poderosamente laprensa, alón* 
tando toda iniciativa generosa, esti
mulando todo noble y honrado im
pulso, así como flagelando con el cas
tigo de una orítica dura \ acerba toda 
resistencia egoísta y criminal. 

LOS OLVIDADOS 

Nos referimos, claro es, á los troo3 
mil españoles prisioneros de los fili
pinos. 

É l gobierno se ha olvidado de aque
llos compatriotas, ó al menos no ha 
puesto para libertarles ni gran inte
rés, ni atención preferente. 

La Sociedad íbero Americana ha 
tomado acuerdos muy plausibles para 
ver de lograr la libertad de los pr i 
sioneros, pero que nos parece han de 
resultar fallidos. 

Mientras el gobierno no trate di
rectamente con ios filipinos la liber
tad de los ijrisioneros, nada se conse
guirá . 

Ahora que el gobierno se reconoce 
eon brios bastantes para negar la exis
tencia de la crisis y presentarse tal 
como está constituido Á las Cortes, de
biera recordar á aquellos infelices 
prisioneros y trabajar por su libertad. 

Solo así se liaría perdonar el gobier
no el pecado de seguir viviendo. 

Cartas recibidas de París comuni
can detalles de gran interés; pero m u y 
tristes al mismo tiempo, de los traba
jos y sinsabores qua pasan los españo
les prisioneros de los tagalos, y otros 
datos m u y curiosos al menos, de las 
manifestaciones de los indios. 

E n los pueblos en que están repar
tidos los prisioneros no se sabe nada 
del resto dol mundo. Solo se tienen 
algunas noticias de las quo dan los pe
riódicos indígenas, y esas son tan es-
])antosas, que llenan de terror á los 
pobres prisioneros. Estos viven como 
en una tumba. 

So ha dicho que los indios dan casa 
y comida Á los prisioneros, pero no es 
ciorto. 

Ni dan, ni por regla general pueden 
dar, porque no tienen. Las gentes del 
pueblo si no son salvajes lo aparentan 
al menos, y la vida de los españoles 
está en sus manos. 

Los soldados Irrisióneros parecen 
cadáveres y gran número de ellos, si
no han muerto do hambre, viven de 
¡nilagro. 

E l estado de guerra entre los in
dios y los norteamericanos ha agra
vado mucho la situación de los pri
sioneros e.spañolos, y no se vislumbra 
siquiera el fin de tantos males. 

Algunos periódicos indígenas dio-
ron la noticia do quo las señoras de 
los prisioneros no estaban detenidas y 
podían viajar, y desde entóneos algu

nas de ellas usan de este permiso oon 
objeto de gestionar lo conveniente á 
bl triste situación en que se hallan. 

Varias han estado en Manila confe
renciando oon el general Rizzo en 
demanda de alguna paga, pero ningu
na ha obtenido resultado. A u n en los 
dias on quo decían los periódicos que 
el general había recibido fondos, no 
alcanzaban éstos para los pobres pr i 
sioneros. 

Las más animosas da las señoras de 
los prisioneros se dirigieron á Malo
los con objeto de ver al presidenta 
Aguinaldo, pero n inguna pudo conse
guirlo. Aguinaldo tiene un estado 
mayor numerosísimo y permanece in
visible. 

Los miembros del Congreso de Ma
lolos son más accesibles, y por regla 
genoral, finos y corteses, pero sólo 
buenas palabras pueden obtener de 
ellos. 

Se quejan amargamente da los pro
cedimientos que empleó el general 
Polavieja, y de Pr imo de Rivera, por
que no respetó el pacto de Biacnabató. 

Dicen qu© la prensa de Manila, eu 
vez do hacer política de atracción, les 
llaman salvajes diariamente, y esto 
aumenta las dificultades. 

Añaden quo ellos nada tienen que 
ver con lo que España acuerde en P a 
rís, porque su guerra contra tos norte
americanos es distinta de la de los es
pañoles. 

Se duelen, al menos en la aparien
cia, de la triste situación de los prisio
neros, pero indican que nada pueden 
hacer para aliviarla. 

Algunos llegan hasta decir que ho
nor, vida, todo lo tuvieron ellos entre
gados á los frailes durante siglos, sin 
que el gobierno hubiera tenido pie
dad. 

E n realidad, el odio á los frailes es 
la causa de la guerra . 

Las cartas añaden otros muchos de
talles que no queremos consignar. 

Lo más importante de todo es el in
dicio qu» se saca de tales noticias: que 
por medio de los americanos no ob
tendremos n ingún resultado aeerca 
de la libertad de los prisioneros. 

Queda como único recurso que nues
tro gobierno ti-ate con los insurrectos. 

sos de sangre, nuo.stra dominación en 
aquollas colonias, y nos cue.ytau tan
tos millonos y tanta sangre, tanta, 
quedas maniguas cubanas son, no ya 
campos, nnevos osarios; nos cuestan 
dinero y lágrimas y luchas ó iniquida
des, por nuestra desdichadísima ges
tión administrativa, ya en los tiemjjos 
oscuros del descubrimiento, ya en 
nuestra época moderna. 

Nosotros nos hemos creído siempre 
un pueblo colonizador, y no hemos 
sido otra cosa quo un puablo guer re 
ro. Asi, pues, todas esas columnas de 
números fatídicos que ahora sumamos, 
todos esos cataclismos que nos aplas
tan, no son otra cosa que la resul tante 
de^ nuestros propios actos. 

j D ^ d e J i a d r i d 

¡Tres mil milones! 
Las guerras de Cuba y de Fil ipinas 

nos han costado tres mil millones de 
pesotas. 

Así lo ha dicho oficialmente el Go
bierno, y hay que admitir la cifra por 
exagorada que . parezca, pensando y 
pensando piadosamente qua se ha que
dado corto ou ol cálculo. 

¡Tres mil millones aplicados á la 
agricul tura y á la industida, jun to con 
200.000 brazos muertos ó enfermos! 
¡Qué pais entonces el nuestro tan flo
reciente, tan maravilloso, tan rico! 

A l ánimo mejor templado espanta 
cifra tan abrumadora. 

¿Nos sacrificamos durante cuatro si
glos para l legar á las postrimerías del 
X I X ostenuados, vencidos, aniquila
dos, con una deuda enorme, exan
gües?... 

Aquellos ricos tesoros, aquellas ga-
le.itas cargadas de oro y plata y piedi'as 
preciosas, aquellos prósperos paises, 
nueva Jauja, ¿que so hicieron? 

¡Ah, no; no seremos nosotros los que 
admitan el fatalismo ciego de la his
toria, ni para explicar amputaciones 
dolorosas, los predominios do raza ó 
los excesos de producción, no. Tres 
mil millones noa cuestan ahora las gue
rras; y no ya rios, sino mares inmon-

Sr. Director dol HEHALDO D E MURCIA. 

L A C U E S T I Ó N P O L Í T I C A 
La pron.sa de hoy no diee nada im

portante de la cuestión política. 
Sólo ol órgano del Sr. Gnmazo, «El 

Español», dica que el Sr. Sagasta so 
presenta á las Cortos contra su volun
tad y obedeciendo á altísimas iudica
ciones qixo no yjuede desatender nin
gún monárquico. 

Las Cortes se abrirán el dia 3 de 
Febrero sogúu general creencia. 

Las Cortes se ocuparán solamente 
de la discusión del tratado do paz his-
pano-yankeo y de la aprobación de 
los presupuestos y leyes complemen
tarias para poiior legalizar la situación 
(!.' ¡nómica, carrándose inmediata-
iuonte. 

Do este modo se dejará en libertad 
á la regia prerrogativa para que lla
me al podor al partido que tonga por 
conveniente. 

Sin embargo do esto, siguen acen
tuándose las corrientes favorables al 
gobierno del Sr. Sagasta. 

Si la reina confirmara los poderes á| 
Sagasta, este formaría un gabinete dal 
coalición, siendo elementos auxiliares'l 
los romeristas y los weyleristas, sin| 
entrar Remero R ibledo on el minista-J 
rio. ^ 1 

Romero Robledo ao contentaría eon 
tenor mayor representación (análoga 
á la de Siivelü) en las futuras Cortes, 
sin quebrantar á la unión conservado
ra. 

Importantes exministros liberales 
no ocultan sus temores de qua no ])ue-
da el Sr. Sagasta coníinuar gober
nando más tiempo que el que so em
plee en cl debate y aprobacii;n del 
tratado de paz, creyendo que le falta
rán energías ])aia acometer la obra de 
regeneración indispensable, teniendo 
enfrente á los elementos de la dere
cha dol fusionísmo y á oposiciones 
bien organizadas. 

Los amigos del Sr. Roinero Roble
do muéstranse contrariados, y por hoy 
ostán reservados. 

Algunos dicen que pronto hablará 
el Sr. Romero, volviendo á sus natu
rales expansiones, bien para censu
rar, ya para aplaudir lo que se hngn. 

Según rofereneias que estimo fide
dignas, esto dapende do una conferen
cia que han de celebrar los Sres. Sa
gasta y Rjmero Robledo, quizás es la 
misma semana. 

.El Sr. Romero Robledo considera 
]'-,•>:; aflora deslncha la conjunción. 

Lo evidente hoy es qno Sagasta 
acudirá al Parlamento. 

l)es¡)ués Dios dirá. 
E L SR. V I L L A V E R D E 

He celebrado una conferencia con 
ol Sr. Villaverde. 

Este, hablando D E L A unión D E los 
señores Silvela y Polavieja, H A uiani-
fostadü que se trata do un convenio y 
no de la imposición de programa ce
rrado. 

Ocupándose luego dc L A creación D E 
la diputación única, conviene en Q U E 
no es tarea fácil, porque las mismas 
provincias se mostrarán contrarias á 
perder su inden endencia. 

A S E N T I M I E N T O P A P A L 
León X I I I asiente á la ocupación 

de Fil ipinas por los yankees. 
Al efecto, dictará un brevo sancio

nando dicha ocupación. 
Despachos deWasli ington dicen que 

L A prensa yankee, y m u y part icular
mente E L « N E A V York Herald», S O S T I E 

N E N que L A política del Vaticano es 
actualmente hostil á España. 

El Papa sa ha decidido por L O S A M E 

ricanos y está dispuesto Á proteger E L 
estado de cosas establecido con M O T I 

vo de la anexión D E las colonias es
pañolas. 

Esta protección parece que sorá 
compensada por los yankees en F I L I 

pinas, cuyo clero católico seguirá 
ejerciendo como hasta ahora, E S D E C I R 

que no sufrirá restricciones D O ningiín 

CONCEJO D E M I N I S T R O S 
E l Consejo celebrado ayer tarde D U 

R Ó tres horas, pero no so trató en él 
de la cuestión política, según han ma
nifestado los ministros. 

Oficialmente se ha dicho quo el S E 
ñor duque de Almodovar del Rio H A 
leido á sus compañeros un proyecto 
do reforma do la ley de D. Venancio 
Gr )nzalez, sobre el ostablecimieato D E 
depósitos de vinos españoles para el 
«coupage». 

Kl gobierno quiero que dichos D E 
pósitos so establezcan, porque N U E S 

tros vinos tionen la suficiente fuerza 
alcohólica para poder competir con L O S 
extranjeros. 

También pareoe Q U E se acordó Q U E 
los vinos de la vecina naoion tVnnce-
su que sean destinados al «coupage» 
estén libres de derechos de aduanas 
al ser introducidos on España. 

E l Consejo ocupóse también d ^ Í T E -

nidamonte de la cuestión de los espa
ñoles prisioneros de los tagalos. 

Según se dice, estos últimos acce
den á de ja r l . )S sn libertad, pero me
diante rescate y con la condición E X 
presa de quo el general Rios trate E L 
asunto direclaniento con el gobierno 
do Aguinaldo. 

La cuestión parece quo so ha tráta
lo bajo otro aspecto, pues afirma 
; : I 3 los yankis han solicitado i-l apo-

V . - de nuestras tropas para combi t i r á 
i ¡> rwbüldos tagalos, y do acc >der á 
idU) vendría á empeorar la sttna don 

• ' 0 los prisioneros españ des. 
Los ministros han guardado abso-

] uta reserva, porque la publicidad del 
a .tinto seida nn perjuicio para las ne-
<: eiaoiones qua viene realizando E L 
'.v'ioral Rios. 

i,Ion todo esto parece que está i-ela-
>:,ada una oonforencia que ha cele-

1: ido hoy ol genoral Correa oon el 
-•! •. Poblóte, que reside en Madrid y 
•: - hijo de Filipinas. 

La causa por que no se ha tratado 
(v.x este Consejo la cuestión ^jolitica E S , 
ni locirde los ministros, E L no haber 
!.,; ! ido el Sr. López Puigcorvor. 

U 1 0 do los consejeros ha nianifes-
t . L I ' ¡ue su impresión es que el actual 
G A B I R N Í L Ñ so presentará ín tegro á L A S 

tlartes, lo cnal impjlica quo Sugasta 
H A liodid.I convencer al general Oo-
I I S . ' ; T i > A ¡ - A que continúe en su )>uoaío. 

El corresponsal. 
íl de Enero . 


